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¿Recuerda cuando dejábamos las llaves del auto 
puestas o las bicicletas en la calle y nadie se las 
robaba?. Evidentemente esta pregunta la podrán 
responder los(as) magallánicos(as) antiguos(as), 
aquellos que tenemos esa tradición de buena 
crianza y respeto por lo ajeno y por cada vecino. 
Por estos días, esos recuerdos de un Magallanes 
seguro ya quedaron atrás.

En agosto recién pasado, se produjo el  robo de 
un vehículo  con violencia. Carabineros, al llegar 
al lugar, procedió a la detención de los sujetos. En 
los alrededores del sitio del suceso, se encontró 
un arma de fuego que era portada por los indivi-
duos, así como aproximadamente 18 gramos de 
cocaína, confirmada mediante prueba de campo 
realizada por el personal de OS7.

El domingo pasado, fue robado el local Mohicano 
Jeans, en calle Bories, casi esquina con Avenida 
Colón, en pleno centro de Punta Arenas. El due-
ño del local recibió la alarma: eran cerca de las 
04:00 horas cuando se activó producto del ingre-
so no autorizado de uno o varios desconocidos.  
Este viernes, un nuevo afectado por la delincuen-
cia desatada en la región sufrió las consecuencias, 
se trata de la joyería Barraza, un empresario re-
gional que lleva varias décadas invirtiendo en 
la región.

Para algunas personas, este fenómeno se podría 
asociar al natural crecimiento de las ciudades y 
de las comunidades, a la inmigración y a una serie 
de factores propios del estudio antropológico del 
ser humano. En lo personal, tengo la convicción 
de que este fenómeno tiene como principal factor 
la desidia e incompetencia de las autoridades para 
prevenir y anticipar este tipo de hechos. 

Para lograr anticiparse, se requiere desarticular 
cada clandestino del que se tenga conocimien-
to, un control permanente de locales nocturnos, 
patrullaje permanente cerca de los establecimien-
tos educacionales para desincentivar la venta de 
drogas a nuestros hijos(as), fiscalizaciones alea-
torias en calles de la ciudad para encontrar las 
rutas de la droga, monitorear todas las redes so-
ciales existentes para observar las dinámicas de 
la venta, revisar la actividad económica de las 
nuevas iniciaciones de actividades, invertir en 
multiplicar la instalación de cámaras de seguri-
dad, en la compra de scanners para revisar cada 
maleta, bolso, encomienda, caja, contenedor o 
cualquier objeto de entre y salga de la región, 
monitorear las fronteras y pasos no habilitados 
para “quebrar las rutas no convencionales” de 
mercaderías y “otras cosas”, y generar las con-
diciones para devolverle la tranquilidad a la 
comunidad magallánica y volver al sitial de “re-
gión segura”, esa que teníamos hace años y que 
estamos perdiendo por tener autoridades blan-
ditas y pusilánimes, que no tiene  claras las 
prioridades de una sociedad que está cambian-
do, y que los dejó atrás.

La delincuencia y el crimen organizado requie-
ren de otro tipo de autoridades, esas que no le 
tienen miedo a tomar decisiones y enfrentar este 
flagelo con valentía y decisión, porque de no ha-
cerlo ahora, después no podremos controlarlo.

Hoy los llevaré por un conjunto de ideas para 
analizar y discutir.

La homilía del Arzobispo de Santiago Fernando 
Chomali en el Tedeum ecuménico, se concentró en 
la esperanza. En ella expresó: “Tanta esperanza 
hay gracias a los emprendedores y empresarios, 
desde el más pequeño hasta el más grande, que 
generan empleo, producen bienes y servicios para 
la población y contribuyen así, de manera funda-
mental, al desarrollo del país.”

Por su parte, la Oficina de las Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito, define la esperanza 
como: “actitud o un estado de ánimo realista pero 
optimista, la creencia de que un cambio positivo 
es posible y la voluntad de establecer y trabajar 
para conseguir objetivos.”

Por último, La Prensa Austral resume la en-
cuesta realizada por el Ministerio de Economía en 
conjunto con el INE, concluyendo que de un total 
de 17 mil micro emprendedores de Magallanes, 
el 50% es informal, y de acuerdo a la tendencia 
nacional 3.700 tendrían un colaborador informal 
(sin contrato de trabajo).  Concluimos que 12.200 
magallánicos trabajan en la informalidad.  No hay 
aporte de impuesto, previsión o seguro social.

El actual Gobierno cada vez que se presenta 
una deficiencia en nuestro país, llama a aprobar 
la reforma tributaria, para generar los recursos 
suficientes.  Discursos oportunistas que generan 
una falsa esperanza, ya que no existe ni existirá 
una reforma tan potente que resuelva todos los 
problemas sociales.  Ni aún cuando se expropia-
ra a todos los ricos de sus bienes, los recursos se 
acabarían, y solo sería un veranito de San Juan, 
porque no habría quien hiciera crecer al país. Las 
Naciones Unidas, dice que la esperanza debe ser 
realista, sino caemos en la frustración y la nega-
tividad que congela e impide buscar salidas.

La recaudación fiscal depende del crecimiento 
económico del país, siendo su oponente la infor-
malidad que no respeta la regla social de que, 
todo ciudadano debe aportar impuestos según 
la actividad que desarrolle, para beneficio de los 
más desposeídos y de uno mismo.  El país vive 
de un 66.7% de impuestos que todos aportamos.  
Por eso indígnese cada vez que exista evasión y 
elusión, porque son personas que atornillan al 
revés en nuestra sociedad.

El individualismo nos corroe. El “sálvese quien 
pueda”, el “quiero verme exitoso a toda costa”, im-
plica un deterioro social paulatino que nos lleva 
al mínimo esfuerzo, la flojera y la comodidad de 
la mediocridad.

Las microempresas formales hacen lo suyo, tra-
bajan en días feriados, luchan 24 horas 7 días a la 
semana, cumplen con todos los requisitos legales 
y las odiosas fiscalizaciones, mientras el Estado 
permite que los informales sigan creciendo, da-
ñando anímica, conductual y económicamente 
al país.  El camino no es solo una reforma tribu-
taria, es orden, disciplina, sanción y castigo que 
impidan conductas repudiables. Que la inercia 
estatal no mate la esperanza, dejando que la in-
formalidad, la flojera e irresponsabilidad social 
se apodere de nuestro país.

En un país donde la solidaridad es un valor 
profundamente arraigado, el reciente proyecto 
de ley que busca crear un registro de donantes 
Rh negativo surge como una luz de esperanza en 
medio de una crisis silenciosa en los bancos de 
sangre. Sin embargo, aunque la iniciativa tiene 
una intención loable, es fundamental analizarla 
desde una perspectiva crítica, considerando los 
potenciales riesgos éticos, legales y sociales que 
podrían emerger.

El proyecto aborda un problema grave: la es-
casez de sangre Rh negativo en Chile, un recurso 
esencial en situaciones de emergencia. Este tipo 
de sangre, especialmente en su variante O-, es 
extremadamente valioso, ya que puede ser uti-
lizado en transfusiones para cualquier persona, 
independientemente de su tipo sanguíneo. Sin em-
bargo, la tasa de donación de sangre en Chile es 
de aproximadamente 17 donantes por cada 1.000 
habitantes, cifra que se encuentra por debajo de 
la recomendación de la Organización Mundial de 
la Salud, que sugiere un mínimo de 20. 

En este contexto, es crucial señalar que aproxi-
madamente el 5% de la población chilena tiene 
sangre Rh negativo. Dentro de este pequeño grupo, 
apenas un 3% corresponde al tipo O- Rh negativo, 
conocido como “donante universal”. 

Aunque el registro -según el proyecto- es vo-
luntario en teoría, la presión social o laboral 
podría convertirlo en una obligación implícita, 
comprometiendo así la libertad de decisión de 
los ciudadanos. Este escenario es preocupante 
en un contexto donde la participación debe ser 
un reflejo de la libre voluntad, no de expectati-
vas externas.

Además, la confidencialidad de los datos per-
sonales y biológicos de los donantes es un tema 
crítico que no puede subestimarse. En un mun-
do donde la información es poder, la gestión 
inadecuada de un registro tan sensible podría 
abrir la puerta a discriminación en diversas 
esferas, desde la contratación laboral hasta 
el acceso a seguros de salud. Por ello, es im-
perativo que cualquier legislación contemple 
mecanismos estrictos para proteger la priva-
cidad y confidencialidad de la información de 
los donantes.

En el ámbito ético, aunque una campaña de 
concientización bien diseñada podría aumen-
tar las tasas de donación, es crucial evitar que 
esta se transforme en una forma de presión so-
cial. La donación de sangre debe permanecer 
como un acto voluntario, no como una obliga-
ción moral impuesta por la sociedad.

La creación de un registro de donantes de 
sangre Rh negativo es, sin duda, una respues-
ta bien intencionada a una crisis sanitaria real. 
Sin embargo, su implementación debe ser ana-
lizada con detenimiento para evitar que las 
soluciones propuestas generen nuevos proble-
mas éticos, legales o sociales. Es imperativo 
que esta iniciativa se desarrolle en un marco 
que respete plenamente los derechos de los do-
nantes y que no se convierta en una carga injusta 
para quienes decidan participar. 
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